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arquitectura 
visionaria 
EXPOSICION EN LA 
QUINTA NORMAL 
"Existe sin duda una arquitec-
tura en el 'papel' desembara-
zada de detalles técnicos, in-
dependiente de los caprichos 
de los patronos y libre de 
exigencias fin ancieras, de la 
política y de lo habitual. Ta-
les proyectos de los visiona-
rios de la arquitectura le ofre-
cen al arquitecto la oportuni-
dad de reconstruir el mundo 
como él cree que debe ser y 
es el mundo que él -sea vi-
sionario o no- rea lmente 
desea tr ansformar". 
Bajo este preámbulo de Ar-
thur Drexter, director del De-
partamento Arquitectura y Di-
seño del Museo de Arte Mo-
derno de N ueva York, se pre-
sentó en la sala del Museo de 
Arte Contemporáneo de la 
Q. N ormal, de Santiago, una 
exposición viajera de proyec-
tos de los denominados "vi-
sionarios de la Arquitectura". 
AUCA desea, antes que na-
da, destacar la importancia 
que reviste el hecho de que 
el Museo de Arte Contempo-
ráneo de la Quinta Normal 
presente este tipo de expo-
siciones. Se trata de una ma-
nera directa de plantear an-
te la masa de visitantes que 
concurre habitualmente a esa 
sala en la popular Quinta 
Normal de Santiago, proble-
mas tan d isociados de sus in-
quietudes cotidianas y que 
son, al mismo tiempo, tan re-
lativos a la vida de un pue-
blo: su futuro tal como lo ven 
( o lo han visto desde hace 
siglos) verdaderos maestros 
de la arquitectura de todos 
les tiempos. 
Le, muestra que nos envió el 
Museo de Arte Moderno de 
Nueva York ha estado viajan-
do por diversas salas de pro-
vincias ,. ntes de abrirse al 
público de la capital. Este 
trajín dejó los objetos exhibi-
dos en un estado penoso en 
muchos casos. La falta de un 
cotálogo impreso -materia l 
que el público pudiera ha-
berse llevado a su casa a fin 
de continuar observando y 
meditando sobre la muestra-
empobrecieron, por otra par-
te, el rico contenido de la 
exposición. 
Los pane les llevaban cada 
uno un tablero explicatorio, 
es verdad, pero su lectura en 
el lugar, en medio de la aglo-
meración de público que se 
producía allí los días domin-
go, hacían que muchos espec-
tadores pasaran por alto la 
fatigosa información, tan ne-
cesaria en este caso especifi-
co en que no se exhibía pin-
tura, u otra manifestación ar-
tística, que no admite explica-
ción en muchos casos. 
Para los profesionales y ar-
quitectos en particular, la vi-
sita a la Sala del Museo de 
Arte Contemporáneo, metida 
dentro de la Quinta N ormal, 
no podio dejar de ser una 
experiencia cuando menos in-
teresante. Los arquitectos en-
centraban en la exposición 
muestras de trabajos conoci-
dos, es cierto, como los de 
Filarete, Piranesi, Sant'Elia , 
Boulée, Ledoux, Kikutake y 
muchos otros, trabajos que, 
no obstante, vistos en conjun-
to, ofrecían una impresión ca-
bal del sentido "visionario" 
de esa Arquitectura. 
En un mundo que cambia a ve-
locidad, recordamos para ce-
rrar este breve comentario las 
palabras de R. Banham (Teo-
ría y diseño arquitectónico en 
la edad de la máquina 1 : 
"El arquitecto que se propone 
seguir la marcha de la tec-
nología sabe ahora que ten-
drá una compañera rápida y 
que si desea mantenerse jun-
to a el la sin quedar atrás, 
deberá emular a los futuristas 
y dejar de lado toda su car-
ga cu ltural, incluyendo las 
vestiduras profesionales me-
dian te las cua les todo el mun-
lo lo reconoce como arquitec-
to". G. G. 
ACLARACION 
Concurso Remodelaci6n Bellavista 
En nuestro número 14, p6gina 13 y 
siguientes, e n el artículo Concurso 
"Remodelación Be llavista", hemos 
cometido una omisión involuntaria al 
no incluir entre los proyectos pre-
miados la MENCION HONROSA ob-
tenido por los arquitectos María Go-
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no particular, cuya vigencia 
-aunque afectó profunda-
mente la arquitectura italiana 
de pre-guerra- no tuvo reso-
nancia fuera de sus fronteras. 
Sus premisas formales como: 
la ruptura con la tradición his -
tó rica, el sentido dinámico y 
fugaz de lo temporal y, sobre 
todo, la glorificación de la es-
tética maquinista, fueron vol-
cados a la arquitectura a tra-
vés de los esquemas visiona-
rios de Sant'Elia. Desgracia-
damente, su muerte prematura 
interrumpió este proceso de 
toma de conciencia y la post-
guerra vió surgir un nuevo 
esteticismo de raíz neo-clási-
ca. La obra de los pintores 
metafísicos como Carrá, Mo-
rand i, De Chirico, plantea la 
-La dramática lucha de los vuelta al orden, a través de 
arquitectos italianos actuales una actitud de contemplación 
por liberarse del peso del his- helada y distante de la rea-
toricismo y su búsqueda de un lidad cotidiana y caótica. Sur-
lenguaje espacial y formal ge el mito de la "romanidad", 
auténticamente con temporá- como un lenguaje expresivo 
neo, se destaca con relieves que replantea los valores de 
especiales en el panorama de la tradición histórica; y con él 
la arquitectura europea de es- se desarrolla un extenso pe-
te siglo. ríodo monumentalista, que 
Es que tal vez en Italia, en ahoga toda tentativa de reno-
mayor medida que en los otros vación espacial y formal. Es 
países de Europa Central, la una arquitectura rígida y 
vigencia de una tradición ció- grandilocuente, ajena a la di-
sica de la más alta significa- nómica de su propia época. 
ción, constituyó un factor re- -No es hasta después del 
tardatario en la formulación primer cuarto de siglo, que 
de una nueva expresión a r- una brisa renovadora sacude 
quitectónica. Allí, la obra de el estrecho lenguaje expresi-
los pioneros de la arquitectura vo de la edi licia i taliana, a 
moderna fué conocida y ad- través de la obra de un au-
quirió vigencia recién en el téntico creador : Giuseppe Te-
primer decenio de nuestro si- rragni . El aportó a su tiempo 
glo. El movimiento paralelo la nueva concep ción raciona-
º los Arts and Crafts, Art lista de la arquitectura, vi-
Nouveau y otros, fué el Liber- gente hacia algunos años en 
ty que, con algunos años de otros países de Europa y N or-
retraso, preconizaba en la pe- teamérica. Con él, la obra de 
nínsula los mismos ideales sus con temporáneos adquiere 
puestos e n juego en el resto de conciencia, incorporándose en 
Europa a fines del Siglo XIX. definitiva a la polémica por la 
- Sin embargo, a pesar de la arquitectura actua l. Y final-
obra renovadora de Raimon - mente, en la década del 40, 
do D'Arondo Basile, Moretti y Pier Luigi N ervi plantea un 
otros, la ruptura con el histori- lenguaje nuevo, en la mane-
cismo no adquirió allí la fuer- ro de caracterizar el espacio 
za programática y estilística a través de la expresividad 
de aquellos otros movimien- de la estructura. 
tos del continente. Por lo me- El es quien lleva hasta el lí-
nos, hasta la aparición de la mite las posibilidades plásti-
nueva concepción estética que cas del hormigón por su do-
lo pintura trajo consigo, al fi- minio de las técnicas y los 
nalizar el decenio. procesos constructivos. Y su 
En ese momento, de las apor- trabajo ya forma parte del 
lociones expresivas de los cu- pequeño grupo de obras 
b istas y expresionistas, surgió maestras de la arquitectura 
el "futurismo" como fenóme- de nuestro siglo. 
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